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salen en huelga 
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Borrador de tribunal aviva debate sobre 
defensa de familias, derechos de la mujer

Colorado Public Radio/Hart Van Denburg

Heather Hernandez con tres de sus niños, 28 de abril de 2021. Tuvo que dejar de trabajar 
cuando las escuelas cerraron durante la pandemia. Millones de mujeres enfrentan lo mismo.

por terry evans
La filtración el 2 de mayo del borra-

dor de una opinión de la Corte Supre-
ma escrita por el juez Samuel Alito, que 
anularía el fallo del caso Roe v. Wade en 
1973 ha desatado un debate en todo el 
país. La filtración fue recibida con una 
respuesta histérica de los medios libera-
les, llenos de desinformación dirigidas a 
apuntalar el apoyo a los demócratas en 

las elecciones de mitad de periodo, el 
cual ha estado cayendo precipitadamen-
te.

Si se llega a esta decisión o una simi-
lar, habrá que sumarse al debate que se 
abrirá sobre cuál es la mejor forma de 
impulsar los intereses de las mujeres de 
clase trabajadora y sus familias.

Esta discusión fue cortada en 1973 

POR ROY LANDERSEN
En una contraofensiva exitosa, las 

fuerzas ucranianas hicieron retroceder 
al ejército invasor ruso de Járkiv, la se-
gunda ciudad más grande de Ucrania, y 
llegaron hasta la frontera rusa el 16 de 
mayo. Los planes de Moscú para captu-

gravemente golpeadas y desmoraliza-
das, tuvieron que retirarse de Ucrania de 
áreas alrededor de Kyiv, Sumy y otros 
centros del norte.

Los gobernantes imperialistas nor-
teamericanos tenían las mismas ex-
pectativas que Putin y cerraron su 
embajada en Kyiv cuando comenzaron 
los combates.

Pero la valiente resistencia del pueblo 
trabajador en Ucrania derribó estas ex-
pectativas.

La guerra ha acelerado el resquebra-
jamiento del “orden mundial” imperia-
lista que surgió de la victoria de Wash-
ington como la mayor potencia en la 
segunda guerra mundial imperialista. 
Actualmente hay un creciente desorden 

¡Defender la independencia 
de Ucrania!  No a sanciones

rar el Donbás se han estancado.
El régimen de Vladimir Putin había 

insistido en que lograría una victoria 
rápida y fácil, tomaría la capital, Kyiv, 
expulsaría al gobierno y tomaría otras 
ciudades importantes. Todo este esque-
ma fracasó cuando las fuerzas rusas, 

por brian williams
Los miembros del Partido Socialista de 

los Trabajadores y las Ligas Comunistas 
en Australia, Canadá, Nueva Zelanda 
y el Reino Unido han sobrepasado las 
metas de la campaña internacional del 
Militante para ganar nuevos lectores y 
recaudar 165 mil dólares para continuar 
publicando el periódico. ¡Lograron ins-
cribir a 1,692 suscriptores al Militante, 
vendieron 1,981 libros de dirigentes del 
PST y otros revolucionarios, y recauda-
ron un total de 169,566 dólares para el 
Fondo de Lucha del Militante!

Damos la bienvenida a todos los nue-
vos lectores y felicitamos a todos los que 
participaron en la campaña.

La respuesta muestra el creciente in-
terés entre los trabajadores en el progra-
ma y las actividades del PST. Todas las 
ramas del partido cumplieron sus metas, 
las cuales fueron más altas que las de 
otros esfuerzos recientes.

A lo largo de la campaña, miembros 
y partidarios del partido distribuyeron 
la declaración del PST “¡Defender la 
independencia de Ucrania! ¡Por la de-
rrota de la invasión rusa! ¡Tropas y ar-
mas nucleares de Washington fuera de 

POR JOHN STEELE
Más de 7 mil trabajadores instalado-

res de paneles de yeso dejaron sus he-
rramientas y se unieron a la huelga de 
36 mil obreros de la construcción en 
Ontario, Canadá. Esto elevó a 43 mil el 
total de huelguistas hasta el 14 de mayo. 
Están luchando por salarios más altos 
ante la inflación galopante.

Los contratistas habían acordado  
aumentar el pago un 9.5 por ciento en 
el área de Toronto y 9 por ciento en el 
resto de Ontario durante los tres años 
que dura el convenio. Sin embargo, en 
medio de las negociaciones, la agencia 
federal, Estadísticas de Canadá, publicó 
sus cifras mensuales de inflación, repor-
tando un aumento del 6.7 por ciento solo 
en marzo, un aumento comparado al 5.7 
por ciento el mes anterior.

Los trabajadores dijeron que el au-
mento salarial acordado por los patro-
nes y los funcionarios sindicales queda-
ría anulado después del primer año del 
contrato.

La huelga es la más grande en la in-
dustria de la construcción residencial en 
más de 20 años. El 1 de mayo, 15 mil 
obreros de la construcción calificados 
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Anna Zaitseva con hijo en Zaporizhzhia tras evacuación de acería Azovstal en Mariúpol, 30 de 
abril. Su esposo se quedó para ayudar a combatientes que resisten intenso ataque por Moscú.

Combatientes ucranianos fuerzan 
repliegue ruso - ¡Moscú fuera ya!
¡Unir a trabajadores en Ucrania y Rusia contra guerra!
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Viene de la portada

Borrador aviva debate sobre defensa de familias, derechos
antes de que millones fueran convenci-
dos de que el aborto era necesario como 
parte de la planificación familiar y de 
la defensa de los derechos de la mujer. 
Desde entonces, los esfuerzos de quie-
nes  intentan defender el acceso legal 
de la mujer al aborto han sido coartados 
por el fallo en el caso. La decisión fue un 
duro golpe a la lucha por la emancipa-
ción de la mujer. El enfocarse en tratar 
de defenderlo solo confundiría aún más 
las cuestiones reales.

 Es útil leer el borrador de Alito. Está 
lejos de ser una perorata derechista, 
como sugieren los liberales. Alito cita a 
la fallecida jueza de la Corte Suprema 
Ruth Bader Ginsberg, quien dijo que 
Roe v. Wade “detuvo un proceso políti-
co que se movía en la dirección de una 
reforma y, por lo tanto, creo yo, prolon-
gó las divisiones y aplazó una solución 
estable del problema”.

El fallo en el caso Roe fue un ejem-
plo de lo que pasa cuando jueces con 
motivos políticos con una mayoría en la 
corte confeccionan un fallo que no es-
taba basado ni en la Constitución, ni en 
un cambio abrumador ya alcanzado en 
la opinión pública. Esto garantizó  que 
continuara un combate incesante en vez 
de resolver nada.

Crece ataque a familias obreras
Para el pueblo trabajador el acceso 

al aborto no puede abordarse por se-
parado de las crecientes presiones que 
están desgarrando a nuestras familias. 
Está vinculado a encontrar formas de 
resistir los efectos generales de la cri-
sis capitalista en la vida de los traba-
jadores, que hace cada vez más difícil 
formar una familia e impone una ma-
yor cargas sobre ellas. 

Esta crisis se está acelerando en-
cima de la reducción de los salarios 
reales; altos costos de la vivienda y 
el cuidado infantil; jornadas labora-
les más largas, horas extras forzadas 
y horarios de trabajo agotadores que 
arruinan la vida familiar; y el insopor-
table endeudamiento familiar. Esta si-
tuación se ve agravada por el alza de 
precios más grande en 40 años.

Alrededor de 4 millones de trabaja-
dores tienen empleos a tiempo parcial 
porque no pueden conseguir trabajo a 
tiempo completo y 5.9 millones quieren 
trabajar pero no son contados como des-

empleados porque han dejado de buscar 
trabajo activamente. La participación 
laboral se ha desplomado más brusca-
mente entre las mujeres. Millones de 
mujeres se vieron obligadas a dejar de 
trabajar durante la recesión por la falta 
de guarderías y el cierre de escuelas. 
Actualmente hay un millón menos de 
mujeres en la fuerza laboral que en 2019.

La lucha para cambiar estas condicio-
nes es esencial para impulsar la igualdad 
social y económica de la mujer. Estas 
condiciones socavan las decisiones de la 
mujer sobre si van a tener hijos, cuándo 
y cuántos; e intensifican las presiones 
sobre los trabajadores con familias.

Estas cuestiones no se pueden abor-
dar sin un programa de lucha para lograr 
un mayor acceso a la atención médica 
familiar, cuidado infantil y vivienda 
asequibles, empleos, anticonceptivos y 
adopción más accesible y más. A través 
de esta lucha  podremos convencer a 
una mayoría incuestionable a que apoye 
la inclusión del aborto en los programas 
de planificación familiar.

Bajo el capitalismo, la familia es don-
de los trabajadores buscan protección. 
Es donde reciben cuidado los ancianos y 
enfermos y donde se crían nuestros hijos 
y comienzan a aprender. Es donde con 
demasiada frecuencia los trabajadores 
jóvenes tienen que recurrir cuando los 
patrones nos dejan sin trabajo. Los ni-
ños, ancianos y trabajadores enfermos o 
con discapacidades no tienen valor para 
la clase capitalista. Extraen sus ganan-

cias con total desprecio hacia los traba-
jadores que crean su riqueza.

‘Seguro, legal e infrecuente’
En 1992 el presidente Bill Clinton 

dijo que su meta era hacer que el aborto 
fuera “seguro, legal e infrecuente”. Pero 
eso era una farsa. La clase capitalista 
que él defiende se beneficia a costa de 
los trabajadores, causando estragos en 
nuestras vidas. No tienen ninguna for-
ma de garantizar las condiciones nece-
sarias para que la decisión de abortar se 
vuelva infrecuente. Para alcanzar esa 
meta, es necesario que existan relacio-
nes sociales diferentes, algo que es posi-
ble si la clase trabajadora, la única clase 
capaz de defender la vida humana, toma 
el poder político en sus propias manos.

Hay 13 estados que tienen “leyes de 
activación” que pudieran restringir el 
aborto si la corte anula Roe. Kentucky, 
Luisiana, Oklahoma y Dakota del Sur 
prohibirían la mayoría de los abortos de 
inmediato, excepto si hay peligro para la 
vida o salud de la mujer.

Otros catorce estados lo restringirían 
a las primeras 22 semanas de embarazo. 
Estos estados “progresistas” incorporan 
los criterios médicos de Roe para la le-
galización del aborto y  no el derecho de 
la mujer a igual protección de la ley en 
virtud de la Enmienda 14 de la Consti-
tución. O sea, hace la “viabilidad” del  
embrión el criterio para establecer los 
límites para el aborto legal.

Pero ningún feto es “viable” fuera 
del útero sin el cuidado y apoyo de la 
madre y su familia. 

Al basarse en estos cambiantes cri-
terios médicos, el fallo de 1973 facilitó 
que los opositores de los derechos de 
la mujer reclamaran el manto de ser 
los defensores del “derecho a la vida”. 
Sus afirmaciones son un fraude. El 
despiadado sistema capitalista se basa 
en las guerras interminables,  muertes 
y mutilaciones de trabajadores en el 
trabajo, el racismo y la perpetuación 
de la opresión de la mujer. Es la clase 
trabajadora, y su lucha por liberar a la 
humanidad de estos males, la que es la 
defensora de la vida.

Para 2017 no había centros donde las 
mujeres pudieran obtener un aborto en 
el 89 por ciento de los condados de Es-
tados Unidos. Todo esto fue el resultado 
del debate que quedó sin resolver y el 
marco debilitante del fallo Roe v. Wade.

Los demócratas y la izquierda de cla-
se media insisten en que la decisión de 
Alito desencadenará una avalancha de 
ataques contra los derechos de los ho-
mosexuales y otras conquistas que el 
pueblo trabajador tiene interés en defen-
der. La anulación de Roe amenaza “el 

derecho a la intimidad y el matrimonio 
entre personas del mismo sexo, al ma-
trimonio interracial y al uso de métodos 
anticonceptivos”, afirmó el Departa-
mento de Justicia de Joe Biden en un 
informe judicial.

Pero el borrador de Alito claramente 
dice lo contrario: “Para garantizar que 
nuestra decisión no se malinterprete o 
sea tergiversada, enfatizamos que… 
nada en esta opinión debe entenderse 
como algo que pone en duda preceden-
tes que no tienen que ver con el aborto”.

 La izquierda impulsora de la “cul-
tura de cancelación” ya ha dejado claro 
que se opone a un debate y que preten-
de impedir la discusión y perjudicar 
por cualquier medio necesario a quie-
nes no estén de acuerdo con ellos. La 
oficina del grupo antiaborto Wisconsin 
Family Action en Madison fue victima 
de un incendio el 8 de mayo. “Si los 
abortos no son seguros, entonces tam-
poco lo serán ustedes”, decían letreros 
pintados en la pared.

Manifestantes también protestaron 
frente a las casas de las familias de 
Alito y de los jueces Brett Kavanaugh 
y John Roberts, quienes  no firmaron 
el borrador de Alito. Se esperan más 
ataques de este tipo.

Los demócratas complementan es-
tos ataques con llamados a los partida-
rios del derecho a elegir el aborto a que 
ayuden a elegir a demócratas. Prometen 
cambiar el carácter de la Corte Suprema 
para convertirla en una institución más 
“progresista”, que emita decisiones que 
deberían ser competencia del Congreso 
y de los estados.

Un camino de lucha de clases 
Pero el verdadero progreso para el 

pueblo trabajador y para nuestros dere-
chos nunca proviene de los tribunales. 
Siempre es producto de gigantescas lu-
chas de clases, que transforman a la gen-
te y a la opinión pública.

El pueblo trabajador debería ver el 
debate en torno al borrador del fallo 
como una oportunidad crucial para 
sumarse a la discusión sobre cual es 
el camino a seguir para las mujeres y 
nuestras familias.

“Los trabajadores debemos mirar 
hacia nuestras propias capacidades 
para luchar juntos para defendernos. 
Esto requiere organizarse independien-
temente de los patrones y sus partidos 
el Demócrata y el Republicano”, dijo al 
Militante Joanne Kuniansky, candidata 
del Partido Socialista de los Trabajado-
res para el Congreso en Nueva Jersey. 
“Los trabajadores necesitamos formar 
nuestro propio partido político, un par-
tido obrero, para dirigir la lucha por la 
emancipación de la mujer y reemplazar 
el dominio capitalista con un gobierno 
de trabajadores y agricultores”.

pathfinderpress.com$12

Militante/Rich Stuart

Protesta en Birmingham, Alabama, contra ataque dinamitero a clínica de abortos en 1988 que 
mató a un guardia de seguridad e hirió a una enfermera. La decisión Roe v. Wade interrumpió 
el debate y alimentó ataques de fuerzas derechistas contra derechos de la mujer por décadas. 

POR JOHN STUDER
Ricardo Alarcón, uno de los princi-

pales dirigentes de la revolución socia-
lista cubana durante décadas, falleció 
en La Habana el 30 de abril. Tenía 84 
años de edad.

Nacido en 1937, Alarcón fue dirigente 
del Movimiento 26 de Julio en la Uni-
versidad de La Habana durante la lucha 
para derrocar a la dictadura de Fulgen-
cio Batista la cual contaba con el respal-
do de Washington. Tras el triunfo de la 
revolución en 1959, se desempeñó como 
presidente de la Federación de Estudian-
tes Universitarios. De 1966 a 1978 fue el 
representante permanente de Cuba ante 
Naciones Unidas. Fue nombrado vice-
canciller en 1978. También fue miembro 
del Comité Central del Partido Comu-
nista de Cuba.

En la década de 1980, Alarcón fue 
el principal negociador de Cuba con el 
gobierno de Estados Unidos y lideró 
los esfuerzos de Cuba para llegar a un 
acuerdo migratorio con Washington 

en 1984 y 1987. Participó en las con-
versaciones de 1988 que involucraron 
a Cuba, Angola, Sudáfrica y Estados 
Unidos, que llevaron a la retirada de 
las tropas sudafricanas de Angola y la 
independencia de Namibia.

Regresó como representante perma-
nente de Cuba ante la ONU de 1989 a 
1991 y luego pasó canciller en 1992. En 
1993 fue electo miembro de la Asam-
blea Nacional de Cuba, donde se desem-
peñó como presidente hasta 2013.

Alarcón jugó un papel clave en la lu-
cha de 16 años para lograr la libertad de 
los Cinco Cubanos, cubanos que fueron 
acusados falsamente y encarcelados 
en Estados Unidos por su trabajo para 
proteger al pueblo cubano de ataques te-
rroristas lanzados con impunidad desde 
suelo norteamericano por enemigos cu-
banos de la revolución.

En ediciones futuras, el Militante re-
producirá algunos artículos de Alarcón 
que han aparecido en nuestras páginas a 
lo largo de los años.

Ricardo Alarcón, dirigente cubano
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Europa, de toda Europa!” Fue emitida 
el 3 de marzo por Jack Barnes, el secre-
tario nacional del partido, en nombre 
del Comité Nacional del PST. Explica 
por qué las sanciones de Washington 
contra Rusia son un obstáculo para for-
jar la unidad y la solidaridad entre los 
trabajadores de Ucrania y los de Rusia, 
incluidos los soldados rusos, contra la 
invasión de Moscú.

Muchos trabajadores que los miem-
bros del partido conocieron cuando lla-
maron a las puertas de sus casas contri-
buyeron dinero extra para el fondo.

Cuando la campaña estaba llegan-
do a su fin, se celebraron manifes-
taciones de tamaños considerables 
en varias ciudades después de que 
un borrador de un fallo de la Corte 
Suprema indicara que la mayoría de 
los jueces tenían la intención de re-
vocar la decisión Roe v. Wade. En 
Atlanta, unas 3,500 personas se ma-
nifestaron el 14 de mayo.

Los miembros del Partido Socialista 
de los Trabajadores montaron dos mesas 
de literatura en la acción para discutir 
sobre la defensa de los trabajadores y 
nuestras familias, planteando un curso 
obrero para la emancipación de la mujer 
y por qué los trabajadores deben oponer-
se a la guerra de Moscú.

“La corporación donde trabajo no 
tiene ni idea de lo que enfrentamos los 
trabajadores”, dijo la trabajadora de tien-
das minoristas Kimberlee Dor mientras 
se suscribía al Militante. Ella dijo que 
los patrones los empujan a descargar ca-
miones con muy pocos trabajadores.

“Los trabajadores enfrentan esto en 
todas las industrias”, dijo Janice Lynn, 
miembro del PST. “Es parte de la cam-
paña de los capitalistas para aumentar 
sus ganancias”. Lynn explicó que los 
trabajadores y nuestros sindicatos deben 
luchar para tomar control de la produc-

ción, para que podamos organizar todos 
los aspectos del trabajo. En la protesta, 
23 personas se suscribieron al Militante 
y se vendieron 14 libros. Varios jóvenes 
trajeron a amigos a la mesa para que se 
inscribieran.

Creciente interés entre camioneros
Por todo el país, los miembros del 

partido visitaron paradas de camiones 
para hablar con camioneros sobre las 
condiciones que ellos enfrentan, inclu-
yendo sobre como el alza del precio del 
combustible es una amenaza a su me-
dio de vida.

Miembros del PST del área de Dallas-
Fort Worth visitaron 17 paradas de ca-
miones de Texas, vendieron 23 suscrip-
ciones, 24 libros y recaudaron 59 dóla-
res en contribuciones para el Fondo de 
Lucha del Militante. El libro Rebelión 
Teamster por el dirigente del PST, 
Farrell Dobbs, fue uno de los títulos más 
populares. Dobbs relata la historia de las 
batallas de camioneros del carbón que 
él ayudó a organizar para ganar recono-
cimiento sindical en Minneapolis en la 

se fueron en huelga paralizando la cons-
trucción de viviendas en edificios altos 
y bajos. Unos 6 mil operadores de grúas 
y otra maquinaria pesada, se declararon 
en huelga al mismo tiempo. La semana 
siguiente, 15 mil miembros del sindicato 
de carpinteros se unieron a la huelga.

Las huelgas ocurren en medio de 
un auge de la construcción. Solo en el 
área de Toronto hay más de 200 grúas 
altas instaladas y miles de unidades de 
vivienda más están en construcción en 
toda la provincia.

Según la anti-obrera Ley de 
Relaciones Laborales de Ontario, las 
huelgas en el sector de la vivienda deben 
terminar en un plazo de seis semanas —
en este caso antes del 15 de junio— o los 
asuntos en disputa serán entregados a un 
árbitro designado por el gobierno.

Sin embargo, el límite de seis semanas 
no se aplica a los trabajadores del sector 
comercial. Una huelga más prolongada 
de estos trabajadores podría causar re-
trasos significativos en la construcción 
de hospitales, torres de oficinas, trenes 
ligeros, además de retrasar las renova-
ciones multimillonarias de los edificios 
gubernamentales en Ottawa.

Envíe mensajes de solidaridad a 
LiUNA Local 183, 1263 Wilson Ave., 
Suite 205, East Wing, Toronto ON, 
M3M 3G2, Canadá; IUOE Local 793 al 
(905) 469-9299, ext. 2202; Consejo del 
Distrito de Carpinteros de Ontario Tel.: 
(905) 652-4140.

mundial, a medida que cada gran poten-
cia capitalista busca defender ante todo 
sus propios intereses nacionales. Desde 
Suecia hasta Alemania y Australia los 
gobernantes han anunciado planes para 
reforzar sus fuerzas armadas. Y crece la 
amenaza de nuevas guerras.

Bajo un acuerdo entre Kyiv y Moscú, 
unos mil soldados y voluntarios ucra-
nianos, algunos heridos, se rindieron a 
las fuerzas rusas y fueron evacuados de 
la acería Azovstal en Mariúpol para el 
18 de mayo. 

Fueron enviados a ciudades contro-
ladas por Moscú en Donetsk y supues-
tamente iban a ser intercambiados por 
prisioneros de guerra rusos.

Pero al día siguiente fueron deteni-
dos e interrogados como parte de una 
investigación de Moscú sobre supuestos 
“crímenes del régimen ucraniano”. Los 
combatientes de Azovstal a menudo 
han sido difamados por el gobierno ruso 
como “neonazis” que odian a Rusia.

Los civiles, entre ellos familiares de 
los trabajadores de la acería que escapa-
ron de la planta a Zaporizhzhia, contro-
lada por Ucrania, dijeron que estos sol-
dados les salvaron la vida.

El gobierno de Ucrania les dijo a los 
combatientes que resistían en los túneles 
de Azovstal que depusieran las armas. 
Su resistencia ató a las fuerzas rusas du-
rante casi tres meses.

Los logros más importantes de Mos-
cú han sido en el sur de Ucrania, donde 
ahora ocupan el territorio desde Jersón 
hasta Energador y Mariúpol, que conec-
ta la “Democracia Popular” de Donetsk 
con Crimea, ocupada por Rusia.

El presidente ruso, Vladimir Putin, 
niega que Ucrania sea un país propio. 
Como otras naciones oprimidas encar-
celadas en la prisión zarista de nacio-
nes, Ucrania estableció su indepen-
dencia en la década de 1920 después 
de la revolución bolchevique, cuando 
florecieron la cultura y el idioma nati-
vos. Pero una vez más fue sometido a 
servidumbre bajo la contrarrevolución 
dirigida por José Stalin. Volvió a ganar 
su independencia tras la desintegra-
ción de los regímenes estalinistas en la 
antigua Unión Soviética en 1991.

Los trabajadores de Ucrania se unie-
ron al levantamiento popular del Mai-

dán que derrocó en 2014 al brutal régi-
men pro-Moscú de Viktor Yanukovych. 
Esa rebelión profundizó la confianza de 
millones de que podían defender la so-
beranía de su país contra Moscú.

“El deseo de defender su patria... real-
mente existe y ellos tienen la intención 
de luchar hasta el final”, dijo Mikhail 
Khodaryonok, un coronel ruso retira-
do en el ampliamente visto programa 
de entrevistas ruso “60 Minutos” el 
16 de mayo. “La situación empeorará” 
para Moscú, advirtió. “Prácticamente el 
mundo entero está en contra nuestra”.

El hecho de que opiniones como la de 
Khodaryonok ahora se expresen abier-
tamente refleja una oposición cada vez 
mayor hacia el régimen por su conduc-
ción de la guerra.

Esto fue subrayado por el fallido cruce 
del río en el Donbás por las fuerzas rusas 
el 9 de mayo, programado para coincidir 
con las celebraciones por Putin del Día 
de la Victoria en Moscú. Pretendían ais-
lar Severodonetsk, la ciudad más orien-
tal en manos de fuerzas ucranianas.

Pero el fuego de la artillería ucrania-
na los destruyó. Cientos de tropas rusas 
y más de 70 tanques y otros vehículos 
blindados fueron destruidos. Las fuer-
zas restantes desacataron las órdenes de 
realizar otro intento.

En respuesta a los reveses rusos, Pu-
tin purgó a los principales comandantes 
del ejército y la marina. Sacó al servicio 
de inteligencia ruso FSB de Ucrania y lo 
reemplazó con inteligencia militar.

La brutal guerra de Moscú ha re-
ducido a casi la mitad la economía de 
Ucrania.

Un ala de los gobernantes norteame-
ricanos ahora está instando a Wash-
ington a presionar a Kyiv para que 
abandone sus planes de nuevos avan-
ces y llegue a un acuerdo de paz con 
Putin bajo términos que le permitan 
“guardar las apariencias”. Su visión de 
lo que es mejor para el imperialismo 
norteamericano —incluida una futura 
colaboración con Moscú contra Bei-
jing— es más importante para ellos 
que la soberanía de Ucrania.

Impacto de la guerra en Rusia
Los trabajadores en Rusia están en-

contrando formas de resistir el impacto 
de la crisis profundizada por la guerra 
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Estudiante Linda Bolster (izq.), se suscribe al Militante 
con partidaria del PST Holly Harkness en manifesta-
ción por derechos de la mujer en Atlanta, 14 de mayo. 

década de 1930 y la campaña 
para organizar a los conduc-
tores de larga distancia en el 
sindicato Teamsters por todo 
el Medio Oeste.

Las oportunidades para 
que el PST use sus campañas 
electorales para divulgar su 
programa y sus actividades 
se mostraron en la publica-
ción de un artículo en mayo 
en el Sacramento Bee titula-
do “Conozca a la candidata 
del Partido Socialista de los 
Trabajadores postulada en 
California para senadora”, 
que describe la campaña de 
Eleanor García.

Ya se están preparando las 
campañas del PST para po-
ner en la boleta electoral a sus 
candidatos en Minnesota y 
Pensilvania. Para participar, 
comuníquese con la rama del 
PST o de la Liga Comunista 
más cercana de las listadas en 
el directorio en la página 8.

de Putin y las sanciones de Washington, 
que golpean más fuerte a los trabajado-
res. En el complejo de construcción He-
mont en Nizhnekamsk, en la región rusa 
de Tatarstán, propiedad de capitalistas 
turcos, los trabajadores se declararon en 
huelga el 5 de marzo. Cientos de trabaja-
dores, traídos por avión desde Turquía, 
salieron de sus puestos ante la reducción 
de sus salarios tras la caída del rublo 
bajo el impacto de las sanciones impues-
tas por Washington. La huelga terminó 
después que los patrones acordaron pa-
garles a un salario más alto.

Algunos rusos están ofreciendo soli-
daridad a ucranianos que viven en Rusia 
o en los territorios ocupados por Moscú 
en Ucrania. Bajo el riesgo de ser interro-
gados o arrestados, los voluntarios rusos 
han formado redes para ayudar a miles 
de ucranianos a salir de Rusia. Ayudan 
con dinero, transporte, alojan a ucrania-
nos en sus hogares y brindan asesora-
miento sobre como obtener visas.

“Es un milagro que salimos”, dijo Bo-
gdan Gonchárov, un ex constructor de 
Mariúpol, a Reuters. Él, su esposa y su 
hija de siete años de edad lograron esca-
par “gracias a los voluntarios”.

A largo plazo, esta es la clave para 
derrotar la intervención de Moscú: la 
solidaridad entre los trabajadores de 
Ucrania y Rusia.
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‘Declaro una guerra a muerte 
al chovinismo gran ruso’

—V.I. Lenin, 1922




